
EL LABRIEGO P~gina 7. 

TROZOS LOCALES 
El descanso dominical. 

Sr. Director de EL LABRIEGO. 

:Muy Reñor mío: Espero de su amabilidad se digne 
dar cabida en lus columnas de su ilustrado semanario 
t1 las adjuntas cuartillas, respondiendo al suelto que 
con est 'l mismo encab 0 zamiento suscribió Tarmín en 
110 último número y que me permito dar más como 
información que como réplica. 

Dándo le gracias aGticipada~, se ofrece de V. afecti­
simo y S. S. 

q. b. s. ro. 
.d.gapito Gutierrez. 

Onc11 año~ hace amigo Tarmín, que SA promulgó la 
ley del descanrn domi~ieal, diez !IU Rr>glamento_y cua­
tro que se viene traba1ando porque en esta Capital se 
cumpla. 

Durante e ' te tiempo, i;olo se han consegrado á ello 
los vo calPs n breros de la Comisión Inspectora que 
nombra Ja Junta loeal de R~formas Sociales, consi­
guiendo, sin ayuda .moral ni m_att>rial de ~adi~, que t?­
dos los estsbl> cimientos se c1nren en aommgo; sm 
encontrar resistencia nadR má.; qua en las ta barnas y 
estas bao tPnirio épocas, salvo excepción, en que han 
guardado la!! formas. 

Estas de:lici t>ncias, Sr. Tarmín, como usted puede 
comprender, se escapaban á nuestra'l obl'ervaciones, 
porque se segufan nuestros pasos con interés, r .: sul ­
tan'1o que los in~p1>ccionatios erRmo,; nosotros. 

Escenas hemos presenciado. que unas VPC8S sentía­
mos cierta satisfacción, en mentenH 1· l sagrado cum· 
plimiento de nuestro deb1>r; y otras nos avergonzRba 
ttoner que defender una ley en controv >rsia de lamen­
taciones que, pudieran tPner mucho d · fingidas, pero 
que de acercarse á Ja realidad, ponhm los pelos de 
punta. 

No negaré que sobre todo en los obre.rlores de apa­
radoras, !lastras y modistas, se abu!'a mucho del llama­
do remate. limpieza y .«en•icio mecónic11 á que sin re 
tribuci ón, en mucha" partes las obligan hacer lns do­
mingos, hasta olTidarse de dejarlas á hora competPnte 
para que pu ¡.. dan cumplir con e l pre,..epto rflligioso 
y el rAmedio no está en nuestra"' mano¡;:; puPs ne so­
bra sabe U!ltPd que al ef,..ctunr una visita, l'Omo los ta­
lleres eRtán ituados en el inturior, tienen tiPmpo suil­
ciente de esconderá dil'bas operarias d~ b<.tjo de la ca­
ma ó en otros sitios cuu inspección Ol'ular S"> rpsi r< te 
llevará cabo, teniendo que dar crédito á la fals'l sin 
caridad de ciertas maestras, como nos ha ocurrido en 
mucb s casos. 

Si ampliamente le fuf'rft á informar de Jos trab11jos 
realizados por esta Comi<1ión, con respec,to á la ley del 

. descanrn dominical, sería impoRiblfl que no encontra­
ra materia digna de encomio para dicha ley, para los 
qoe la cumplen y la hP.cen cumplir; aunque no dudo, 
hallaría murho tango producido por sos vividorPs y 
DPgo~iantes que parRpPtánilose ~n sus in:flu!>ncias se 
atreTen dPscaradamente á hacer ver lo n1>gro b 1anc" y 
no se rtiga que les obliga á ello la rigurosidad, la in­
transig.,nc>ia ó la imposición, pues de sobra sabe us -
1Pd Sr. Tarmín que la toli>rancia, la pPr ua8ién y las 
boi>nas formP.s, prt>ceptos que la ley aconseja, se han 
manifestado ampliamentA con exc so 

Lo que tienA es, que mu ... ho11 dep..,ndientes (y conste 
que no me rt>fiero á los del comercio) que son á los 
que más directamente benP:licia la !Py, en su afán de 
adular, CURndo ven alguna jmpPrfección que escapa á 
DUP&tra vi sta, siquiera PSta SPB insi!.?;ni:fieftnte, nos 11me­
Dlzan con el coco feudalista que suponen sus palabras, 
al del'ir: que se lo contarán á su amo, al Conde, al Du-
11ue, al Marqués, al General, al Diputado ó al Concejal 

y pien!!e, por razones qu.e puede entre!'acar de esta in­
formación, que la categoría de nuet1tros cargos no nos 
permite aceptar un desafío tan desvPntejoso. 

Resultando, que quienes han tomado á cuchufleta el 
cumplimiento de la ley que no~ ocupa, son algunos 
duPños de taberna, tasca ó tupi tque es de todo y na -
dR} que al principio pidieron juego y como no se les 
dió se impusieron con la cartas en la mano; y debido 
á qu'I en la actualidad no ten1-mos cierto funcionario, 
se han quedado con siete y media, cuya jugada hay 
que re-1ervar para que se pa_gue <'uando las ciroun<tan· 
cias lleguen á cubrir la plaza que hoy tenemo de­
sierta. 

El miedo guarda la viña, 1r. Tannin, y lo pregonan 
los que ya de antiguo producen amenazas anónimas 
que son, sin du<la alguna, ciertor< establecimientos aun­
que del ramo, los qu1:1 campan por sus re. petos y que 
las autorida•1es, olvidándose de aquellas, ordenó una 
carga el domingo pa!'ado, s•o:lndo en consecuencia 
que quierAn impon.,r.-.e nuevamente con el anuncio 
de otras que promettin, qui:i 11lorral quedará muy ta­
mañito si se persiste en obligarles á cumplir lo que 
ello libremente no quieren. 

Y créamA, el ombligo se encoge ante los anuncios 
tan terrori'/icos que produce esa socif'dad secreta, que 
debe de constituir un banco en que su principal nego ­
cio s wa el garrote, la browing y la dinamita, tomando 
sus mPdi<les para contar con cierta impunidad. 

Pa .. a barier frPnte á todo esto, ne<'esitarlamos ser 
unos buenos sabuesos y cont<ir con garantfas que no 
tenemos, con el fin de poderse situar en el punto de 
apoyo q_uA fij<tra un comp~s para sacar el diámetro 
de la p()blación y aprenderfomos que si bien es ver­
dad que son ruatro los pies que tiene el gato, no lo se­
ria mAnos si lo pudiéramos demoi:<trar, qu ... tres eran 
tres las hijas de Elena. Y como ya nos conocen y no · 
califi"an de mosquitas muertas, ante insecto tan ino ­
fen~ivo ¡quién no SP atr1c1ve! 

No d P>'conocl'd Tarmf11, que Ciudiid RPal tiene bas­
tantf' exten ión superficial, sin inrluir Valverde, La 
Poblachuf'la ni Las c~s'l~; que está pagado de estable­
cimientos de menor y mayor cuantia, y que esta Co­
mi .. ión, aún PXCPdiéndose en Al papel que la ley le 
asignR, que consiste sólo en el de c:mera inspección~, 
ju~ti:fi "a con creces e"aS PN"· ta quf'I cobra, sin que por 
esto d t>jen di> ser cargol', más hon()rí:ficos que retribui· 
do y no lo considerará gHnga envidiable. 

Y por Dios santo, aprovechanilo la oportunidad, yo 
ruello que nos dejen en paz los que 1-1e dedican á escri­
birnos anónimos, aconsejándoles que es un oficio ex­
puesto, asi como á lo~ qne no am<>nazan con fuertes 
paliz !', pUPS el que má~ y el que mPnos tiE>ne interés 
en ver en qué para e to de la guPrra europea. 

Y por ú ltimo á los que hacPn información }J"riodís­
tiea, no e~tá mal que dirijan lo!' tiros altos, pero no á 
nosotros que no poilemos ni valemo-; nada, si á nues­
tro concurso no se suman otros V'!!iosísimos. 

T nga presente amigo Tarmín, que el dAsarrollo sa­
tisfactorio de tortas las leyes, con!listA más que en nada 
en la labor educativa qu~ la prAnsa l'Palice al promul­
gar~e. y ya que la del D»scanso dominical no la tuvo 
en su ~ día.- localmente, aunqu"' con esto me aparte de 
la cu sti t n le flstimulo y le t>xhorto á que la empren­
da r on 'a de subsi tenc1as, que "ª de oportunidad y el 
pueblo le estará eternamentu agradt:>cido. 

AGAPITO GUTIÉRREZ. 

Por no disponer de espacio no podemns dedicar en 
este núm"ro unas líneas si artículo del Sr. Gutiérre:i. 
En el próximo número lo haremos, ya quq según pa­
rece sq pretende, por algunos matone chulo.<:, burlarse 
de la ley por mi:idio de l anrnnaza. 

TARMIN. 
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